
La muerte de Jesús: 
realidad y teologización 

Ignacio Ellacuna 

NiIIIJ de la redD&cúln. El /9 Y 2/ de enero de 1982. /gnaáo EllacurÚJ lullO dos 
conferencias, en Madrid, sobre la muerte y resu"ecciólI de Jesús. Hasla ahora. 
eslos lexlOS han permanecido inldilos. Los publicamos ahora, según las Irans­
cripciones q/le nos lran llegado dL ambas conferencias. Maroenemos el lono oral y 
personal de los lexlos COII w. m(nimo Irabajo dL ediciólL Añadimos la presenla­
ciÓII y los coloquios que siguieron a ambas conferencias. 

Lo pritnera conferellcia. del /9 de enero, aborda el problema que ofrece la 
muerte de Jesús, remitiéndose a un ar1(culo que escribió con anlerioridad "Por 
qul muere Jesús y por qut le malan", Misi6n Abierta, 10 (/977), pp. /76-186. 
Lo segullda conferencia, del 21 de enero, la publicaremos en el próximo núme­
ro de esla revisla con ell(lu/o "Lo fe pascual en la resurrecci611 de Jes.ís". Un 
esquema de la conferencia ya ho sido publicado, en Ignacio Ellacur(a. Escrilos 
TeoMgicos 11, San Salvador, 2000. pp. 89-93. 

NOUJr6 el leclor que en los coloquios posleriores a las panencias resuena 
con vigor el EllacurÚJ no solo leólogo y cienl(jico, sino el ser humano y crislia­
no, el Ellacuria que ubica su ciencia en la realidDd real, deja ver su compromiso 
Iwmano -en el cual se enmarca su pe1LSamiell/~ y hoce de su teología interpe­
lación humana y cristiana. Como en la sociedDd y en la Iglesia lJI:tuQ/es, ese vigor 
\10 bajando de lono, ésa .. olra dL la "'lOnes para publicar eslOs intdiJbs . 

••• 
Presentación 

Hemos estado hasta el último momento sin saber si fbamos a poder contar 
con ~I o no. 

Pan mI, Ignacio tiene dos méritos fundamentales. Uno es que gracias a ~I 
contamos con una serie de publicaciones del doetor Zubiri, porque Ignacio es 
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como la mala conciencia de Zubiri. Al mismo liempo que su gran amigo. que 
continuamenle le eSlá pinchando para que no se quede en el silencio. Gracias a 
él lenemos toda una serie de publicaciones de Zubiri. Eso ya es un mérito muy 
serio. 

Qtro mérito es el pueslo que él ha tenido, que ya no tiene, lo tiene en el 
exilio, de ser rector de la UCA de San Salvador --iOn los carteles se habla de 
Managua, pero lodos saben que es de San Salvador- y la labor que eslá hacien­
do para que conozcamos algo de lo que está pasando allí. Está haciendo de 
conciencia de todo un mundo muy engañado por la prensa, muy engañado por el 
clima, que se ha creado en tomo a la situación de aquellos parses, Guatemala, El 
Salvador, pero que él está tratando también de despenar. 

Diriamos que Ignacio Ellacuria es un despenador de conciencias, no sólo. 
nivel teórico, como en el caso de Zubiri, sino a un nivel mucho más práctico y 
mucho más concreto, como es en el caso del papel que está desempeñando en 
favor de estos pueblos, de los que todos empezamos a lener conciencia de la 
situación en que se encuentran, que es muy seria y muy grave. 

No digo más y le paso la palabra a Ellacuría para que nos pueda exponer su 
primer tema. 

• •• 

Pooena. 

Muchas gracias, y vamos a ver qué hacemos. 

A mí me sorprendió un poco que tuviera que hablar hoy y el jueves, porque 
la otra vez que tuve la ocasión de estar aquí, en el congreso teológico sobre la 
pobreza, acepté panicipar en este curso, pero no sabra en qué fechas. Asr es que 
estoy aqur por casualidad; por eso, el misterio, la sorpresa. Además, me veo 
enlre ilustres doctores lodos y leólogos imponanles, y con dos lemas bastanle 
duros, complejos y largos de desarrollar, pero vamos a afrontarlos. 

El de la muene de Jesús se llama aqul realidad y teololliz¡;¡ci6n. Yo escribr 
hace unos pocos años un articulo, que es el que aquí, en este tema, vaya seguir 
fundamentalmente. Se titula "Por qué muere Jeslls y por qué le matan". 

Normalmente, cuando se habla de la pasión de Jesús, etc., siempre se habla 
de que murió por nuestros pecados y se hace una teologla expiatoria. en que 
acentllan y se fijan más en esta pane, que luego desentrañaremos: que sI, que 
murió por nuestros pecados, y se ignora completamente la idea de por qué le 
mataron, que es la otra pane de la cuestión. 

y bien, lo que seria el tema de "por qué muere Jesús" es una teologización 
de la muerte de Jesús, mientras que "por qué le mataron" es la realidad de la 
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muene de Jesús. Los dos aspeclos son imponanles. como tralaré de desentrañar. 
aunque sea de una manera rápida. aquí con usledes. 

Enliendo que el punlo radical par. enlender por qué murió es ver por qué le 
malaron. Eso nos hace enlender bien el significado soteorológico o salvífico de 
la muene de Jesús. pero para ver esa muene y ese valor soleorológico o salvífico 
-que nosotros no negamos. sino que anrmarnos- y para enlender su senlido real. 
profundo. hay que volver a la idea de por qué lo mataron. 

El suceso hislórico de la muene de Jesús .• veces se liene en cuenta. pero sin 
profundidad y sin seriedad. Se liene en cuenla por razones ascéticas. Por ejem­
plo. la genle. enlonces. medila sobre los dolores de Jesús. en el hueno de los 
olivos. sobre el juicio anle Pilalos. sobre la flagelación. sobre la crucifixión. elC. 
y se hacen medilaciones ascélicas sobre esle asunlo para decir cullnlO sufrió por 
nosotros. cuánlo nos amaba. hay que sufrir tambi&!. conmoverse. y la Virgen dolo­
ros. que sufría con su hijo ... Es decir. es UD planlearnienlO personal y psicológico. 
que eSlá bien y es inleresanle. pero no abarca lodo lo que ah! sucede. y desvinúa 
después el significado de tnul!rte por mustros pecados. 

Digamos lambién que los pueblos. en general lalinos. tanlo aquí en Españ. 
como en Lalinoamérica. con buena penetración. hacen mucho hincapié en la 
pasiÓn. a diferencia de los pueblos europeos. hasla ahora al menos. Hay grandes 
celebraciones pascuales. pero no hay grandes procesiones del resucitado. Lo que 
a los pueblos latinos les gusta es la crucifixión, los azotes, los pasos de la pasión 
y muene. 

EslO. en realidad. dejando el aspeclO psicológico. es algo realmenle profun­
do. porque nuestros pueblos. los pueblos que celebran eso. los pueblos del mun­
do -ya menos en España-. los pueblos del lCtCer mundo. en realidad. lo que 
lienen en sus vidas es pasión. lo que tienen en sus vidas es que es,," siendo 
matados y por eso celebran lo que viven, que es su muene. Y ahí no se engañan. y 
aIú penetran bien. y ahí encuentran refugio. en el evangelio. en la vida de Jesús. 
Es un elemenlo profundo. 

Bien. desde ésta penpecliva. quiero tralar esle asunlo. pero anles quiero 
hacer aIra alusión. que me parece importanle. Yo. supuestamenle -aunque va­
rios de los colegas que están aquí de alguna llI3Jlera también lo son-o seria de 
los leólogos que llaman de la liberación. Los leólogos de la liberación se carac­
lerizan, enlte otras cosas, por querer junlar la realidad hislóriCa, lo que sucede 
dla a día con, si queremos llamarlo así, la realidad ltansCendenle, es decir. la 
realidad que sobrepasa la hisloria. EslO se hace en diversas medidas o pesos. 

Yo no diría que la clásica teología europea ha desconocido absolutamenle la 
dimensión histórica, pero supone poco para ella, y desde luego no aceplo. conlta 
lo que nos suelen.acusar, que la teología de l. liberación sólo lrale de la dimen­
siÓn histórica -me gusla llamarla hislórica más que sociológica o polílica. por-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



IZO REVISTA LATINOAMERICANA DETEOLOGIA 

que abarca mucho ~-. y que descuidemos la dimensión lran<cendenle de los 
problemas leológicos. 

No es así. y ustedes ven aqul. en el mismo lllulo, la pregunla de por qu~ 
muere Jestls, que sena una pregunta en la linea de lo lrascendeme. de lo no 
verificable, de lo no inmediatamente influyente. en nueslfa circunstancia históri­
ca; mienlras que la pregunla por qu~ lo malan es una pregun .. complelamenle 
verificable, complelamenle conslalable, denlro de lo que cabe en el Jesús hisl6-
rico. que ha sido el tema de esla conferencia. Pero sepamos o no con precisión 
lo que le pasó al Jesús hislórico, es sumamenle imponanle. No se lraIa de medita­
ciones piadosas para unos ejercicios espiriruales. sino que es su hisloria. algo de 
profundo significado leológico. 

Enlonces. esta introducción les hace ver por dónde se mueve el lema y por 
dónde me muevo yo al enfocarlo. es decir. dar la dimensión hislórica de lo 
lranscendenle, dar la dimensión tnulScendenle de lo hislórico. Y entonces, no 
hay dualismo ninguno enlre lo que uno hace cuando hace leología y crislianismo 
y cuando hace pol/tica o historia. 

1, Por qué mataD 8 Jesús 

Los Ie6l0gos de la liberación somos acusados pennanenlemcnle de hacer políli­
ca, ni siquiera nos conceden eslo de hacer hisloria. Y realmenle nos preocupa­
mos de la realidad hislórica, en su dimensión leológica, en su dimensión profun­
dameOle cristiana. Y aquí van a verlo. de una manera direcla. cuál es el senlido 
leológico de eslO, en un punlo Jan eenlral, como es la muene de Je..ús y la 
resunttci6n. Lo van a ver y. entonces, quizá entiendan por qué matan curas en 
América Lalina. Algunos de ellos compañeros muy cercanos a nosolJos. 

¿Por qué los maJan? Eso es fácil de responder. USledes oirán siempre que los 
malan por melerse en polllie.. y enlonees parece que no mueren por nueslros 
pecados o que su muerJe no es salvlfic., y eso es lo que quisiera yo evilar. POlljue 
Jesús, corno enseguida veremos, si uSled pregunta a un romano o a un saduceo, que 
son los ricos de su tiempo, y en medida ~ compleja, a un fariseo o a un escriba. 
"bueno ¿y por qué murió esle señor?", le respondenan como responde el evan­
gelio: "porque se melió en pol/lica". No diñan nada de que murió por nue.lros 
pecados. iA quién se le ocurre! Enlonces, lambién los romanos de hoy en dla ... 

Ya saben quiénes son los romanos. Por lo menos en América Lalina eSlá 
bien claro. Les vaya dar una pista, el imperio, los escribas, los fariseos y algún 
que otro sacerdole jerarca, de los que hay que decir, afonunadamenle, que no 
son los más. ni los mejores. Si pregunlan por qué se persigue a la Iglesia en 
Gualemala, en El Salvador, en Bolivia, en Chile, en Paraguay, en Brasil -¿en 
dónde no se persigue a la Iglesia en Am~rica Lalina? lambién dirán, "polljue se 
melen en pol/liea, porque son comunistas, porque son rojos". Por cualquier cosa 
de ~as, es decir, lo mismo, salvando las di.lancias, que lo que pasaba con Jesús. 
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Esta dualidad enlre por qu~ muere y por qué le malan eslá ya en la Primera 
Cana de los Tesalonicenses de San Pablo que. como saben. es el primer escrilo 
del Nuevo Teslamento. Aquí hay dos lextos de San Pablo que se los vaya leer, 
Dice uno de ellos. en el Capflulo 5. versículos 9-10: "Porque Dios no nos desti­
nó a la ira. sino a adquirir la salvación por medio de nueslro Señor Jesuenslo. 
que murió por nosolros" -morir por nosotros o morir por nuestros pecados es 
equivalente-. "murió por nosolros a fin de que lleguemos a la vida conjunla­
menle con El". Hay aquí una manera de expresar que Jesús murió por nosalTOS y 
sin ninguna referencia histórica, 

Aquí eslá. pues. señalado el carácter más Irascendente. pero no quisiera lla­
marle teológico. porque lan leolúgico es un lado como el otro, Y es que decir 
que el Jesús histórico. el que vivía en Nazarel, no tenía nada de leológico, 
comprenderán uSledes que es un gran enor, porque es la fuenle de toda leolog(a, 
En cualquier caso, en esa misma carta, San Pablo tiene este airo 1 .. 10: "Pues 
usledes hennanos se hicieron imiladores de las iglesias de Dios que están en 
Judea, en Cristo Jesús", Ya ven, imiladores de aIras miembros que son las 
iglesias en Judea. que son hislóricas, Y ~l dice: "En CrislO Jesús. porque Iam­
bi~n uSledes padecieron de pane de sus compalriotas las mismas persecuciones 
que ellos de pane de los jud(os, los que malaron al Señor a Jesós y a los 
profelaS" , 

El primer lexto es IraScendenle: "murió por nuestra salvación, murió por 
nosolros. murió por libramos de la ira elema". En la aIra pane, San Pablo, que 
en general no se Car:lCleriza mucho por su hisloricidad (no vaya entrar en eSIe 
punto) dice: "Pues usledes han padecido persecución de sus compauiolaS como 
1 ... iglesias crislianas de Judea han sufrido persecución de los jud(os", Le rodea 
genle hislórica. y de estos jud(os dice: "Los que mataron al Señor Jesús y a los 
proCelas", Explica, pues. que mataron a Jesús y los peofelaS, Aunque brevemen­
le. quiere señalar esta dimensión histórico-leológica de la muene de Jesós, Real­
menle hay que leer asl el evangelio y la figura de Jesús, con esa pregunla que es 
más hislórica de por qu~ le malaron, 

Bien, si uSledes leen los evangelios, enconlrarán una crecienle oposición 
enlre Jesús y sus enemigos. a panir del momenlo en que Jesós empieza su 
predicación pública y aparece como un desconocido, un nuevo profeta que SOl'­

prende a la clienlela, sorprende a la genle sencilla, EsIO va avanzando y va 
constiluyéDdose en una oposición cada vez mayor. 

No tengo mucho liempo para analizar esle crecimienlo de la oposición o por 
qu~ los enemigos de Jesús se oponen a Jesús. Sintéticamenle puede decirse que 
Jesús y su. enemigos, quiénes quiera que sean. representan dos 10lalidades dis­
tinlaS, que prelenden dirigir, conlrapuestamenle. la vida humana. es decir, Jesús 
tiene una visión total de la vida y sus enemigos lienen aIra visión \arDbién tOlal 
de la vida humana. 
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Cuando sob~ la vid. hum.na hay dos visiones de 100alidad -no las quiero 
llamar 10lalilarias para no complicar las cosas-o si son conlrarias. enlran en l. 
vida en conlJ'adicción. Pero se trara de dos lotalidades práclic.s. No son dos 
tOlalidades inlerprelalivos. sino dos totalidade. prácticas. que llevan l. contra· 
dicción al campo de la elisleDcia cotilliana. y no sólo al campo de la elislencia 
individual. sino al campo de la elisleneia social de las relaciones humanas. 

Lean con esta perspecliva los evangelios y verán que ya desde Marcos 3. l· 
6. Y con su correspondiente Luca. 6. 6-11. en la curación del hombre con la 
mano paralizada. ya aparecen los enemigos de Jesús. espiándolo. Y Jesús. enco· 
lerizado con ellos. Como dice el telto: "De ahí los fariseos salieron dispuestos a 
deshacerse de él". 

Hay que leer la vida de Jesús no sólo en la pasión. sino desde su comienzo 
de la vida pública corno una incipiente conlJ'adicción entre él y sus disclpulo. y 
un poder eltra/io. ajeno a él. Esa oposición va aumentando y llega a su culmen 
en el momento de la pasión. donde. al parecer. puede y domina la parte oposito­
ra de Jesús y lo aplastan. 

Del hecho. pues. si lo leen en los evangelios con cuidado. no hay duda. Ahura, 
uno se pregunta. por qué persiguen a Jesús. Y esto puede sa= de diversos 
luga~s. Desde luego. esas explicaciones de que el p.dre Eterno movió a los 
judlos y a los escribas y a los fariseos para que lo odiaran y lo mataran ... El 
Padre poco padre sería. si actuó así. Tienen que verificar que el Padre de Jesús 
permitió eslaS cosas. dejó a la historia seguir su curso y hay que ver los facto~. 
históricos que ahí intervienen. 

Según Juan. si vemos ya en los juicios de Jesús por qué lo persiguen. es 
cieno que el sumo sacerdole lo inlerroga sobre sus disdpulos y sobre su doctri­
na. Desde este punto de vista. podría parecer que se Irata de un problema pura­
mente de onodoxia. es decir. si sostenía lo que el pueblo judío. llevado por sus 
sacerdotes y sus ponl1fices. sostenía. Pero siendo esto verdad. indudablemente. 
las cosos que deda Jesús chocaban de diversas maneras con lo que sostenlan. en 
toologla y en moral. los judlos. También le pregwlIan sobre sus disdpulos y sobre 
sus seguidores. Viendo que ah! se suscitaba un movimiento real de Jesús con sus 
disclpulos. que iba a entrar en contradicción COD el movimiento real de los sacerdo­
leS. los ponl1fices y los judlos seguidores. que les iban a disputar el dominio que 
tenlan sobre un pals. que era fundamentalmente te6crata. es decir. sobre el que 
dominaban. de una u otra manera. lo. que dominaban l. religión judía. Y es 
interesante resaltar que los guardianes. cuando se mofan de él con la caila. lo 
insultan como si fuera un profeta. No que le creyeran profeta. pero sí. ironizaban 
de que Jesús se hubiese hecho pasar por profeta. 

En el juicio ante el .anedrín aparece otro dato sumamente imponante. pues 
lo acusan de querer destruir el Templo. Ahora bien. ¿qué era el Templo para el 
pueblo judl07 El Templo era todo para el pueblo judío. No sólo era el slmbolo 
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de la religión, sino que en el símbolo del pueblo, era el símbolo de la palria, era 
el símbolo de lodo. Tambi~n era la gran banca del pueblo judío, el gran lugar de 
negociar, el gran lugar de atracción de todos los judíos de la diáspora. EnlOnces, 
el acusarlo de querer deslruir el Templo no era, obviamenle, querer acusarlo de 
deslrUir un edilicio bonito, que había en Judea, sino que era como ponerse en 
colisión y en pugna con un pueblo cenlrado en lo que significaba el Templo, 
desde el punlo de yista religioso y polÍlico. 

Tenemos, pues, acusaciones teológicas, acusaciones inlerrnedias leólogo-po­
lilicas por el significado del Templo, y, flRalmenle, Ienemos las acusaciones 
hechas anle Pilalos, que era el represenlanle polilico del imperio romano, en ese 
momento. 

y ahí, Lueas nos ha dejado la acusación que, en definiliya, es la que le ya a 
coslar la vida a Jesús, y que, por lo tanlO, es donde culmina esa pregunla de por 
qué le matan. En ellexlo de Lucas 28, 2 se dice: "Hemos enconttado a este hombre 
excitando al pueblo a la rebelión, impidiendo pagar los DibulOS al César y dicién­
dose ser el Mesías Rey". Como Yen, son ya acusaciones puramenle políticas, de 
subversivo. "Esle hombre, excitando al pueblo a la rebelión". ¿A la rebelión conlnl 
quién? A la rebelión conlnllas autoridades, a la rebelión contra el imperio romano, 
impidiendo pagar los lribulos al César, que era como la prueba de la sumisión, y 
diciéndose ser el Mesías. 

NOSOIroS, cuando olmos "Meslas", lo enlendemos leológicamenle, y el Mesías 
en griego significa Crislo. y cuando leemos que "ésle se ha hecho el Cristo", lo 
que nos llama la alención es que ésle se haya hecho el Hijo de Dios, se haya hecho 
una persona transcendente. Pero el judlo, cuando ola eslO, no oía nada de Dios, 
ola "Crislo", que significa Meslas y Mesla. significa el ungido y el ungido es el 
rey, que ya a hacer un .eino, en esle mundo, fn:nle al reino que habla entonces. 

Pilatos sabia bien que el Mesías era algo que se oponía al César, se oponfa al 
imperio de los romanos. De ahlla pregunla de Pilalos: "¿Eres tú el rey de los 
judíos?". Pregunla que, por cierto, Jesús eyade. 

EnlOnces, esIe análisis, que se puede profundizar, demue51ra que Jesús es mala­
do por esle tipo de fIIZOnes bien concretas de Úldole político, de Indole histórico. Y 
de ahí ya a empezar a arrancar la reflexión Ieológica, de esle hecho hislórico. 

Ahora importa poco si eslaS acusaciones son verdaderas o falsas, porque las 
razones que dan para condenarlo son una uherior pregunta: ¿es yerdad que Jesús 
andaba levanlando a la gente, diciendo que no pagaran impuestos, diciendo que 
él era el rey, el Meslas? ¿Es verdad que él Ienla una doclrina que no era orto­
doxa para los demás? Esas son pregunlaS uheriores que, para nuestro propósito, 
no es lo más inlereSanle, porque siempre se puede decir que lo mawon equiyo­
cadamente, que lo mataron falsamenle, pero las razones son las que recogieron 
los eyangelislaS. Creo que .... es el punto imponanle. 
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Por lo demás. ya saben el canel que h.hí. encima de la cruz. lo que los roma­
nos llamaban el /i/u/lls o lílulo_ en el cual ronían la senlencia_ la acusación princi­
pal. que hahía COnlra el condenado a muerte. conlra el crucificado. Y ahí eslamos 
acoslumbrados a leer "rey de los judíos". como si supueslamenle le condenan por 
'lucre"", hacer rey de los judíos. A esl0 se puede re.'pondcr que es una acusación 
ral~a. pero sohre eso hahria que disculir llastanle. cosa que 1M) vamos a hacer. 

Sólo les voy él. dar unu pisl": ji nadie lo ¡ICUSitn de 'Ilgo lIuC no tenga muja qU( 
ver con su vida. A mí. si me Viln a millar los salvadoreños. no me Villn a decir 
que me van a matar porque soy astronauta. Si u uno le dicen que es un soberhio. 
puede que no lo seo, pero .1 veces In parece. Aun en las acu."\aciones rBlsa.". a 
uno no lo acusan sobre algo p.'" lo cuol no hay ningún preleXlo. A Jesús le 
podrían haber acusado de ladrón, de mujeriego. de adúltero. pero como no er;, 
mida de eso. pues no daba apariencia de ello. Por ahí no rUeTOn las acusaciones. 
Fueron las aClL'OlCiones por algo que él a¡rdrenlaba ser. Realmenle_ predicaba. la 
genle y la gente se movía y detía: "e.ltitrn; (ariscos, cstos saccrdole., e."lOS ricos. 
esto. .. romanos ... ". Su.'it:ilaha un mnvimicnln dc libcrdción enlre la gentc. de des­
conlcnlo. un movimienlo de Irilnsrormílción. lJe conversión. 

Que no era un líder pulítico esuiclameme. es evidenlc. No era un polílico, no 
era un zelote. no ~ra un guerrillero. no era un B.arrnhás. evidenlcmenle. Pero 
lampoco era un esenio. Ya sahen quiéne5 eran los esenios. los monjes de aquel 
liempo. Ellos lambién se las lraían. cumo quien dice. pelO se las lraían por 
escrilo. Pero ése es otro punlo. 

Je~ús era alguien que intervenía realmente en la hislnria de su pueblo. a 
Irayés de una predicación transcendenle •• 1 Iravés del anuncio de Dios, elc. Y e~ 
es por qué persiguen a Jesús. 

2_ Por qué muere Jesús 

Ahora enlramos en el prohlcma ~hre cómo de esto salió la línea Icológica: 
murió por nueSlros pecados. murió por nuestra salvacion. celehr6 la eucaristía 
¿Cómo se junta una cosa con aira'! 

Por un lado. es evidenlc el Céuúcttr hislórico que les estoy señalando de la 
muerte de Jesús. Y para los primilivos cristianos. para las primeras comunidades 
y luego para el reslo de l. Iglesia. lambién parece evidenle la afirmación dogmoi­
lic .. de que Je."ús mt;rió por nuestros pecados. O sea, ahí lendríamos dos cosas, y 
el problema imporlanle es ver cómo se ligan eslas dos cosas. qué liene que ver 
la un. con la 01..-•. 

i.Por qué eligió eslo lipo de vid. Jesús. para moslramos la salvación de 
nueslros pecados? Esle es un pllnlo importante. y para abordarlo hace falla en­
lror .n el difícil lema de la conciencia de Jesús. i.Sahía Jesús por qué moría. 
sahía Jesus que moría por nuestros pccadM? 
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Yo no sé cuántos de ustedes están habituados a la reflexión teológica y 
enterados sobre la bibliografía que hay sobre este asunto. Tampoco quisiera yo 
venir aquí a escandalizar, para el poco tiempo que voy a estar. Pero para dar una 
respuesta, hay que decir "sí, pero 110", "no, pero sf'. Desde luego, hoy está 
aceptado que Jesús no lenía la conciencia clara, explícita. total, de lo que des­
pués aparece en el Nuevo Teslamenlo, atribuido a él. 

Pero tampoco puede decirse que Jesús no lenía ninguna conciencia, ni de su 
ser. ni de su divinidad. ni de su filiación divina. ni de su valor so[corológico, ele. 
No sé si me explico con esto. Usted ... digan "sí, pero no", "no, pero sr, y así no se 
les escapa nada. Este es un gran lcma que ¡ojalá! se Lrale en aira ocasión con 
mayor longitud. Hay mucha discusión entre los teólogos. Pero en eSlO, incluso 
lo., teólogos más ortodoxos han avanzado bastante sobre aquella concepción de 
¡cómo no va a saber, si Jesús es Dios!. y ¡cómo no va a saber Dios para qué 
muere y por qué muere! 

No nos preguntamos si Dios sabía o no sabía. Cuando nos preguntamos por 
Jesús, nos pregunlamos por su conciencia humana. la conciencia de aquella per.;/)­
na que estaba en Nazacel. la conciencia que fue crucificada. aquella conciencia 
que grita. "Dios mío. Dios mío, ¿por qué me has abandonado?", 

E."i3S distinciones de que con la parle superior de su alma tenía la visión 
beatífica y eSlaba feliz, y con la parte inferior de su alma no lo veía y sufría ... 
E..a de la parte superior e inferior del .Ima no sé quién lo ha encontrado. No sé 
si ustedes experimenlan ese fenómeno psicológico de que con la parle superior 
eslán felicísimos y con la parte inferior eSlán desgraciadísimos. Son explicacio­
nes psicológicas bastanle incoherenles. 

Yo aquí doy por aceptado que Jesús es Dios, pero no nos planteamos el 
pronlema de qué es lo que sabe como Dios. Nos preguntamos por aquel hombre 
de Galilea que hablaba, que dudana, que gritana, que agarraba un látigo. Esa 
persona, de la que luego lcológicamenle decimos que es una sola persona con la 
segunda persona de la Santísima Trinidad. Esa persona. ¿qué es lo que veía? 

E,,,, evidenlt: que Je.'\ús no fue a la muerte ciegamenle. Jesú.'\ veía que estaha 
llevando una vida que le iba a costar la muerte. Entonce.'\ afronla conscientemente 
la vida. Juan dice, por ejemplo, que, algún tiempo después, Jesús re."".ía toda 
Galilea, evitando andar por Judea, porque los judíos tr_tahan de matarto. E.. decir, 
sí sahía que lo iban a matar, pero no por una presciencia divina de saber "me van a 
malar y va a ser el Vieme.'\ San Lo, y va a ser de esla manera, y voy a hacer el juego 
a mis discípulos para intentar engañarlos, para que no sepan". No, J ... ús sabía que 
lo iban a matar, y que si iha por Judea, corría mayor peligro. Se escapaba cuando 
podía; rcalmenle, él calculaba. No cr ... en ese sentido, digamos, un inconsciente. 

Un paso más. Si le preguntaran a Jesús por qué ;>ongámoslo ahora desde 
este punlo de vista- creía él que dehía ofrendar su vida. o qué es lo que le iba 
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a coslar su vida, o por qué cosa estaba dispuesto a ofrendar su vida, y añadirían con 
razoo: "¿no ves que lo que estás haciendo y predicando te va a llevar a morir?", 
Jesús responderla: "si lo veo, veo que los judíos eslán más sobre mr', "¿Y por qu~ 
sigues en ese camino?", Genéricamenle, dirfa: "porque es mi vocación, porque 
mi Padre me lo pide, porque es la voluntad de Dios", 

Nosolro., conocemos mucha gente en El Salvador, y luvimos un caso egre­
gio, que lambién es claro por qu~ lambi~n lo mataron, Es Monseñor Romero, 
Monseñor Romero sabía que donde iba, ib. mal, le decía la gente: "¿por qué no se 
pone guardias? ¿Por qué no deja de predicar?", El respondía: "no, no puedo dejar 
de predicar, ¿Cómo voy a dejar de predicar, si soy el paSlor?", "Pero eso le puede 
costar la vida", Y respondía: "Dios dirá", 

Pongo esle ejemplo, porque en Jesús, eso era claro, concreto, Y con eSIO 
llegamos a un concepto que en la leología liberal es el conceplo cenlral. ¡,Por 
qu~ actuaba así Jesús? Por la inslauración del reino de Díos entre los hombres, 
Eslo no lo puedo explicar ahora, Estúdienlo, pregúntenlo, lean más, cuestionen a 
oIra gente, Es decir, si a Jesús le hubieran dicho "qué eslÍs predicando", es eviden­
te que estaba predicando el reino de Dios, denlrO del cual entra el lema de los 
pecados, de arrepentirse de los pecados, elc .. , Pero, fundamenlalmenle, lo que 
estaba predicando era el reino de Dio.., 

Enlonces, creo yo que, al menos en la conciencia hislórica de Jesús, sin 
enlrar en mayores profundidades, si se le pregunta: "¿y por qué sigues la lucha 
que le va a llevar B la muerte?", y en ese sentido: "¿por qué mueres IÚ?" Jesús 
responderia: "porque se inslaure enlre los hombres el reino de Dios", Me parece 
un conceplo más englobanle que cualquier Olro, e indudablemenle, Jesús lenia 
conciencia de que su vida era para el reino de Dios, 

Un segundo paso que me parece imponante, Jesús sabía que su muene no 
traía consigo la llegada final del reino de Dios, pero con absoluta confianza en 
su Padre -j)Orque él tiene absolula confianza en su Padre-, vislumbraba que 
su muene. sin saber cómo --ésa es mi opinión-o o sin saberlo de una manern 
clara. ese reino de Dios no va a lcrminar con su muerte. Después de su muenc. 
como la volunlad de Di~ sobre la inSlauración del reino en la tierra es una 
volunlad definiliva, su muene, en vez de resulrar una detención al triunfo del 
reino de Dios, aunque de una manera que ,,1 no acaba de vislumbrar de un. 
forma peñecla y total, va a conslituir una pennanencia y un fortalecimienlo del 
reino de Dios, 

Entonces, Jesús sabe por qué muere, Mucre por el reino de Dios, y porque 
Dios quiere que su reino se inslale en la lierra. Por e.om muerto 

Enlonces, el reino de Dios nos permile a nosolros dar al mismo liempo la 
dimensión hislórica y la dimensión leo lógica de su muerte, el por qué lo matan y 
por qué muere, Y hacemos enlender, lo que es para mí muy imporranle, la lucha 
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donde la Iglesia verdadera Jiene que luchar. Porque eslas ""sas, por lo menos 
nosotros. no las hacemos por jugar o por saber, sino por ayudar a nueslms pueblos 
y a nueslra genle a que prosigan crislianamenle su lucha por la liberación. 

Se habla del reino de Dios, efeclivamenle. Y por eso digo que es el conceplo 
cenlral de l. leología de la liberación. Y no es ninguna ligereza, porque pocos 
leólogos negar';n que el mensaje cenlral de Jesús es el reino de Dios. Y si es el 
mensitje cenlral de su predicación, el reino de Dios bien puede >'er el objelo 
fundamenlal de la leo logia. 

En el reino de Dios confluyen la dimensión hislórica y la dimensión 
Iranscendenle, porque reino de Dios no es, sin más, Dios, y Jesús no predicó a 
Dios sin más. Tampoco -si quieren poner el otro lérmino por decirlo-- predicó 
sin más el reino. una nueva configuración de la sociedad. una nueva configura­
ción de la hisloria, una nueva configuración de las clases sociales o como lo 
quieran llamar. 

Jesús predicaba el reino de Dios. Y el reino de Dios es una confluencia de 
una dimensión hislóriea y de una dimensión lrascendenle. El reino de Dios es la 
presencia de Dios en la hiSloria de los hombres. No sólo en la subjelividad inlerior 
de ""da individuo. no sólo en el de.<Iino lra.o;cendenle de la vida humana, sino que 
e._ la pre. .. ncia de Dio._ en la hisloria enlera de los hombres. E ... es, digamos. el 
reino de Dios. Y 8 su vez, visto de.~e el reino, el reino no es sin más una 
configuración social, una configuración de parlido, un. legislación conecla. No, 
es la vida humana, la hisloria humana, lrascendida por la presencia de Dios. Y 
no de un Dios abslraclo, sino del Dios que se revela en Jesucrislo, que es un 
Dios bien concrelo y bien delenninado. Porque el Dios abSlraclo es el Dios 
omnipolenle, el Dios inmenso, el Dios no sé qué. El Dios de Jesucrislo, como 
ustedes bien saben, es un Dios absolutamente escand8lo~ y loco. Como bien 
dice San Pablo, esclÍndalo para unos y locura para olros. E< decir, es un Dios 
hico concrelo. bien cruci neado. bien escandaloso para lo~ hombres. 

Enlonces. ése es el conceplo del reino de Dios. El ullerior desarrollo de la 
lcología es una explicación y un desanollo coneClO, legílimo, válido de esla 
idea fundamental del reino de Dios. Pero no lo es su sustitución, y les voy a 
poner un caso muy concreto. Creer que la muene de Jesús se desarrolla exclusi­
vamente en la misa, y que quien va a misa fervorosamente, cumple con el signifi­
cado profundo de la muene de Jesús. E. decir, que se aliene sólo a la celebración 
cultual de la muene de Jesús en la misa, esI:1 lraicionando la vída de Jesús. Jesús 
luvo realmenle una celebración eucarística y dijo que se repiliese eso a lo largo 
de la hisloria. Pero, además de eso, y más que eso, luvo una vid. que lo llevó a 
la cruz. Y el que quiera celebrar la muene de Jesús, que celebre su vida, que 
lleve su vida y que lleve una vida, a ser posible, que lo lleve a la cruz, que lo 
lleve a la muerte. Porque no crean usledes que ha dejado de hRber enemigos del 
reino de Dios. No crean que ya no se matan cristianos o no se matan hombres 
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compromelidos, porque ya no hay enemigos del reino de Dios. Más bien, no se 
malan porque los que dicen cullivar el reino de Dios no cullivan el reino de 
Dios. Me explico. Algunos creen que ya no hay persecución realmenle a la 
Iglesia, porque no hay perseguidores. Y uno se pregunla si lo que falla son 
perseguidores -<lue hay muchos-, o lo que falla es Iglesia. O la Iglesia ha 
bajado de calidad o de calegoría crisliana para que ya no la persigan, por lo 
menos en nueSIrOS pueblos. Con uSledes no me melo, porque no es mi oficio y 
porque no vivo aquí. 

Esle, quizá, sea el trasfondo profundo. No significa esto que la celebración 
eucarística, que la celebración de la muene de Jesús, que la oración de Jesús, 
que el trato con el Padre deba desaparecer. No, de ninguna manera. Lo único 
que significa es que eso no tiene mucho sentido, sin la vinculación con una vida 
histórica semejante a la que hizo Jesús. y, enlonces, resumiendo, hay que pre· 
gunlarse por qué lo mataron y por qué muere. 

Lo malan por llevar una vida histórica, que incluye una predicación del reino 
de Dios bien concreta. Entonces esa vida, así arrebalada, se conviene en vida 
para los hombres, de una manera permanente, Iranscendente, que eleva esa vida 
histórica. Incluso esla elevación, creo yo, debe regresar sobre la vida de los 
hombres y sobre la vida de la sociedad para enriquecerla, porque realmente la 
vida de la sociedad y la vida de los hombres está llena de pecados, que es 
lambién un conceplo fundamenlal, en la leología de la liberación. 

E. .. a gracia de Jesús, esle ejemplo de Jesús, esla vinud de Jesús, eSle espirilu 
de Crislo, sigue después de su resurrección. Ya lo veremos después. Regresa 
sobre la hisloria y realmente v. quilando los pecados del mundo, Irala de quilar 
los pec;ldo.. del mundo, trata de convenir los corazones y trata de convertir la 
sociedad. 

Este tema es un tema inmenso, difícil, complejo. Yo no sé si más los he 
penurbado que aclarado. Pero por lo menos hay ahí una inquietud. Un poco más 
desarrollado, esto estaba en un número de Misión Abierta, que está agotado, así 
que no lo vayan a comprar. Pero quizás eslé en alguna biblioteca. Es un número 
de marzo de 1977. Ahí, de una manera más estricla, reducida, se Irala ese tema. 

Coloquio 

Pregunta. Precisamente, yo creo que hay algunos que, hablando de la cele· 
br.ción eucarística, interpretan esla celebración dentro de la dinámica de la pero 
secución, es decir, el evangelio, sobre todo de Lucas, enfocaria la vida de Jesús 
dentro de la dinámica de la persecución. Entonces, la eucaristía seria como antici· 
par aquello a lo cual iba a llevar esa dinámica. Entone ... , la comunidad cristiano. 
cuando celebraba la eucaristía, como recoge el evangelio, estaba entrando en esla 
dinámica, y como quien dice, poniéndose en contacto con Cristo para llevar 
adelante la misma dinámica que vivió y dejó, en cieno senlido. a la comunidad. 
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en la celebración eucaríslica. Y la comunidad, por lo tanto, lo qu< va a celebrar 
es esta situación de persecución. la cual vive para entrar en contacto con Cristo. 
que estaba en esta misma situación. No ~ si será acertado. 

Respllesta. A mI me parece todo muy acenado. El único peligro desviacio­
nisla que yo veo en eso es decir eso, que es verdad, sólo de una manera interior. 
Enlonces, viene el sufrimiento, el sacrificio, el dolor interno, una cosa de subje­
tividad, en lugar de ser la culminación de una historia. 

A nosotros, en América Lalina, nos es absolutamente evidente que una pre­
dicación profética, descamada, del evangelio no puede menos que Itaemos per­
secución, por la misma razón que a Jesús. Los valores crislianos son absoluta­
mente conltadiclorios con los valores dominanles, en nueslta sociedad, y, por lo 
laIIto, el anuncio descamado del evangelio no puede menos que enltar en coli­
sión, sin buscarla, por ser puro anuncio del evangelio. 

Entonces, realmente, en la eUcar1stla lo que hacemos es celebrar éso, en su 
totalidad. Yo no digo que no deban entrar también las angustias de los bombres, 
los desconcienos, las perplejidades, porque el hombre no es sólo una dimensión 
social histórica, puede entrar todo. Pero quizá lo hemos descuidado con mucho 
cuidadilo para no entrar en conllicto. Porque ustedes saben que, desgraciada­
mente, el cristianismo, no les diré que ha sido capturado por las clases dominan­
tes de una forma total, porque el pueblo de América Latina lo conserva bien vivo, 
y ahI puede volver a rebrotar y reflorecer, en su lugar natural. Pero, si realmente es 
cultivado por aqueUas clases dominantes en la sociedad, entonces tratan de evitar 
todo aspecto que pueda entrar en colisión y lo reducen a una dimensión perso­
nal, a veces heroica. Porque. claro, las personas lambién tienen problemas, en lo 
personal, muy diflciles y quizá se comportan heroicamente, en su dimensión 
personal, pero quizá descuidan lo otto. 

P. Yo estoy conforme, en otro aspeclo que has tocado, y es que la Iglesia, 
alU donde es Iglesia de verdad, enlm en conflicto. Yo lcogo una experiencia 
que, por desgracia, no es la de Hispanoamérica. Yo estoy en Africa y, precisa­
mente, pasa lo contrario. Es la Iglesia que se asusta cuando ve que la cosa se pone 
mal, y cuando se crea el conIIiclo trata de suavizar. Esloy de acuerdo que la Iglesia, 
en cienos sitios, yo diría en todos. si verdaderamente es la Iglesia de CrislO, entra 
en conflicto, necesBriamenle. En eso estoy de acuerdo contigo. Una pregunta de 
tipo personal, si se me permite. Es saber si eres un exiliado, cómo trabajas y si 
Jon Sobrino ha sido también exiliado. 

R. Bueno, yo no he sido deslerrado y lécnicamente no estoy exiliado, estoy 
preparando volver. Trabajo en El Salvador y para El Salvador. Jon Sobrino 
continúa en El Salvador. 

P. ¿Cuál es su situación alU'! ¿Da clases'! 
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R. Eso me llevaría a explicarle cuál es la situación de El Salvador. y es un. 
situación bien compleja. S~ da clases. Lo atacan los periódicos. a mi también. Es 
una cosa curiosa. En realidad. en el último ailo. no están matando sacerdOles y 
geote de prestigio. por el daiIo que les pueda causar. internacionalmente. Se dedi­
can a matar pueblo de Dios. en cantidades aJannantes. Este año babrán matado más 
de doce ó trece mil personas. Gente creyente IlIUCM de eUa. gente caJequiSla. gente 
del pueblo. que sigue luchando y sigue trabajando con enormes diñcultades. 

Después de la muerte de Monseilor Romero y de muchos sacerdoles. y sobre 
lodo después de las cualro religiosas noneamericanas. por ser norteamericanas. 
pusieron. de momento. el 10pe y el freno a la muerte de personas de la Iglesia 
cualificada. lIamémoslo así. Palabra trislísima. porque ya saben quiénes soo los 
cualincados. en el evangelio. No son los sacerdoles y los escribas. ni los ponlífi­
ces. aunque sean sumos. sino esa gente que es el pueblo de Dios. esa genle que 
sigue siendo matada. 

Los otros. pues. tienen sus dificultades. tienen que salir del país. no aparecer 
mucho eo público. tener sus cautelas. etc .• pero siguen trabajando. Sin embargo. 
tal vez s610 en San Salvador. aunque no es muy grande. hay cuarenta parroquias 
abandonadas. porque trabajar en ellas supondrla la muene. tal vez con gron 
probabilidad. 

P. Claro. yo ya peino canas. ¿no? Sin embargo. he sido joven y recuerdo 
que. siendo yo joven y con amor a la justicia. chocaba con muchas cosas. Y una 
respuesta generalizada. que ya sabes IÚ. era la de "mi reino no es de este mun­
do". Lo polÚan en el diálogo de Jesús con Pilalos. cuando le preguntaba "¿eres 
IÚ el rey de los judíos?". y responde "mi reino no es de esle mundo". Yo leí en 
tiempos preléritos UDa obro que estaba prohibida aquí. que era de Porfirio Mi­
randa. y recuerdo que a mí me asombró muchísimo la aclaración que él hace de 
la carencia de traducción exacta de la preposición ... x ... Porque ... x ... como lo 
dijo Jesús. querla decir "mi reino no procede de eSle mundo". En cambio. se nos 
ha traducido "mi reino no es de esle mundo". Lo cual quiere decir que nos mete 

de bruces. de lleno. en la necesidad de implanlar el reino de Dios aquí. y los 
cristianos tenemos que panimos el pecho aquí. por obligación. Enlonces. yo no 
concibo a un cristiano que no se meta en polílica. 

Yo lengo mis grandes discusiones por ahí. y muchas veces con la pane 
eclesial. Enlonces. el problema aquí es que el mal lo tenemos instalado. en el 
propio seno. de donde debían de partir las directrices. vamos a decirlo así. del 
reino de Dios. Si quieres hacer algún comentario. 

R. Esloy muy de acuerdo. "Mi reino no es de este mundo" liene diversas 
interpretaciones. y una de eUas es en la Unea que quieren dar estos seilores. que 
quieren alejarse. Podríamos concederles el decir que "mi reino no se agota en 
este mundo. no lermina en esle mundo. no se identilica con una cosa puramenle 
de este mundo". Pero de alú a que esté fuera de este mundo. entonces. ¿a qué 
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vino? ¡,Por qué lo mataron? Siempre hay que hacerse es .. ~gunlas. Y claro. 
UIIOS responden porque el Padre, en su divina providencia, consintió. Menudo 
aser.ino están haciendo al Padre, ¡, verdad? 

P. ¡,E1 reino de Dios en ~rica Latina va creciendo? 

R. Como el grano de mostaza, pero todavla está pequeñito. En América 
Latina no es oro todo lo que reluce, en la Iglesia. Es decir, hay espléndidas 
mayoñas entregad.s al martirio complet.mente, hombres. mujeres, laicos. reli· 
giosas. de una vitalidad enorme. de una gran comprensión. También teóricos. 
teólogos, hay incluso obispos, no muchos, pero tampoco escas(simos y algunos 
realmente heroicos y ejemplares. 

Entonces, lo que sI puedo decirte es una cosa que, en general. por lo menos en 
los paises que yo conozco. que es el mea de Centroamérica, de las más peTSCgui· 
das. Guatemala, Panamá, la efervescencia religiosa es enorme. Allí no hay pregun· 
tas como aqul, en Europa. ¡, Y yo qué hago como cristiano? No se me ocurre nada. 

Si usted va por alll, venl que la Iglesia, y los jesuitas, y venga todo el 110, 
atacando, insultando, diciendo que hay que matarlos, que hay que desterrarlos. 
que se vayan, etc., y de los religiosos, y de los obispos. Hay una gran vitalid.d. 
Yo suelo decir una cosa doméstica: vocaciones de jesuilas en España, no hay. 
¡,Para qué voy a ser jesuita en España? Pero en Centro.méric., no tenemos eso. 
Hay gente que quiere ser seminarista, porque los matan. Y ¡,por qué quieren ser 
religiosos? Porque los matan. Por algo los matarán. 

Hay efervescencia y hay reino de Dios, que crece. Pero hay prudencia e 
inteligencia poUtica, incluso para relacionarse con movimientos que, realmente, 
no se identifican con el reino, pero que también están luchando por las mayoñas 
oprimidas. Hay mucha vitalidad. Y vitalidad creativa, teológica. Entonces diña yo, 
ademá. de que pienso que los lugares vivos del cristianismo y la teologla son los 
pobres oprimidos siempre, alll hay muchos, más que en el primer mundo. 

Ahora, junto a eso también tenemos otras cosas a veces impuestas desde 
fue,a, por las jerarqufas que se nombran ... Ya saben que las jerarqulas se nomo 
bran desde fuera. Pero hay esperanza, nosotros no somos una Iglesia 
desesperanzada, ni herética -ijuiero dejar esto bien claro-, ni cismático. Herética 
no, porque queremos conservar todo el evangelio, y cismática tampoco porque, 
en realidad, aun con la gente muy comprometida, y con excepciones, no hay la 
tenlación de romper con la Iglesia. Con excepciones. pero hay gente muy como 
prometida. gente que no está de acuerdo con su jerarquía y con sus superiores. y 
que no dice "pues que se vayan por ahl, yo voy a hacer mi vida". No es ése el 
mayor peligro que tenemos. Ni en Nicaragua. que dicen que hay uno Iglesia 
sandinista. iHistorias! No hay esa tentación. en general. 

Asl que. digamos. el reino de Dios crece en América Latina. 
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P. Puebla, ¿qué repercusión ha tenido a nivel de comunidades. desde el 
punto de vista de la cristologra? ¿Ha dado en el clavo o ha ido por otros lares? 

R. Puebla como te<to integral no es malo. No es muy bueno. pero no es 
malo. y admite varias lecturas. Una. que pretende ser frenadora y obstaculiza­
dora. Pero Puebla, como no puede ser menos, cuando se reúne de una u otra 
manera una Iglesia viva, ha dejado abr una serie de elementos que, leídos co­
rrectamente, penniten avanzar. Enlonces, no es una cosa muy entusiasmante 
como fue MedellIn, en su momento. 

Está siendo utilizad. y manipulad. por toda una línea, en el sentido de hacer 
una lectura europea de la cristología más doctrinal, más teórica. Pero hay sufi­
cientes elementos. 

Yo diria pues que es usada de distinta manera por distintas gentes, pero no 
creo que una lectura critica de Puebla permita frenar ninguna de las cosas bue­
nas de la teología de la liberación. Quizá corregir, pero de hecho, no ha supuesto 
hasta ahora un corte, a pesar de que quien maneja Puebla autoritariamente no 
está muy de acuerdo con la teologla de la liberación. Pero la teología de la 
liberación se ha ido imponiendo. 

Hay muchos teólogos europeos que la apoyan. que la defienden. Hay mu­
chos obispos que la comprenden. Y en realidad, en general, la tcologra de la 
Iiberaci6n no comete .. cesos, por lo menos en sus mejores teólogos, y puede 
dar eJtplicaciones de lo que dice. 

P. He estado hablando con un joven guatemalteco que está aqul de l. perse­
cución y todo esto. Han matado a toda su familia. Y él considera que la única 
soluci6n a los problemas de su país es matar a los tiranos que hay allí. 

R. Bueoo, eso de marar a los tiranos ... Deela un antepasado de los jesuitas, el 
padre Mariana, ya hace siglos, que cuando hay un tirano lo que hay que hacer es 
matarlo. Entooces, le prohibieron el libro, porque lo decía muy claramente, y no 
fueran a tomar ejemplo. En Guatemala, el pueblo, como en El Salvador, digá­
moslo asl, está resistiendo activamente una agresión permanente y brutal de los 
poderes pl1blicos y de los poderes econ6micos, y en la más clásica de las mora­
les, sin ninguna cosa avanzada está dicho. Y creo haber oído, a propósito de 
Polonia, a alguna autoridad eclesiástica, que se puede resistir por la fuerza, 
cuando a uno le hacen fuerza. 

Pero tengo que decir, sin meterme en polltica, ni eclesiástica siquiera, que la 
fuerza que se está haciendo contra el pueblo guatemalteco y contra el pueblo 
salvadoreño, no tiene ninguna comparación con la fuerza que se está haciendo 
contra el pueblo polaco, DO tiene comparación ninguna. Yo no digo que la 
fuerza que se está haciendo contra el pueblo polaco sea buena; digo que no tiene 
comparación ninguna con la que se está haciendo contra el pueblo guatemalteco 
y el pueblo salvadoreilo. Nosotros llevarnos, en tres años, treinta mil muertos. Y 
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pocos ponlífices y pocos ohispos se han preocupudo como nosotros pura proles­
tar contra eso. E..'OO!\ pueblos están resistiendo y resisten como pueden. 

Todo el mundo eSlá legilimado para defenderse. proporcionalmenle a la vio­
lencia a la cual eSlá somelido. Lo que pasa es que esos puehlos no pueden defen­
derse proporcionalmenle, porque ellos apena., lienen armas. frenle a unos ejércilos 
alimenlados por armas noneamericanas. Enlonces, la leología de lu liheración 
no predica la muene. no predica la violencia, quiere la paz y el reino de Dios, 
pero no quiere que la genle sea asesinada impunemenle. 

Fuera de eso, surgen movimienlos hislóricos. Por mucho que la Iglesia diga 
que no suljan, surgen. Enlonces, lo que se trala de hacer, fundamenlalmenle, con 
esos movimientos, es humanizarlos. cristianizarlos. que nn los mueva el odio. el 
revanchismo. que los mueva la derensa de su genle, la libenad de su genle. 

,.. Anles has dicho que Jesus con sus enemigos represenlaban dos 10lalid.des 
práclicas y leóricas. ¿Podrías sugerimos en dos palabras las dinámicas de esas 
dos 10lalidades y lambién hablar de la verdadera Iglesia? No es una pregunla 
capciosa .• Hoy, por dÓflde irían esas dos 10lalidades? 

R. Bueno, yo diría que la sociedad, en liempo de Jesus, como casi lodas las 
sociedades, eslá cenlrada desde la perspecliva de las minorías privilegiadas y 
poderosas, y la perspectiva de Jesus es la de las mayorías oprimidas y empobre­
cidas. Eso lleva a dos perspeclivas leórico-práclicas, complelamenle dislinlas y 
opueslas enlre sí. De ah! el significado profundo de la pobreza, en la vida de 
Jesus. Que no es una vinud ascélica, sino un principio leologal y sociopolílico. 
y pueslo desde la perspecliva de las mayorías oprimidas, el mundo, la religión, 
la sociedad, el crislianismo, represen la n una 10lalidad leórico-práclica, comple­
lamenle dislinla, desde el punlo de visla de las minorías. 

En general, IOdos decimos que vemos el bien comun, que hay que procurar 
el bien comun, y es correclo. Ahora, el bien comun ¿desde dónde lo mira? Me 
van a decir "desde la 10Ialidad". Muy bien, pero desde l. 101.lidad, uSled ¿dónde 
se coloca? Y unos dicen, "en ningún lado, yo neulral porque soy cienlífico". 
Otro dice, "pues en la sabiduría, en el poder, en la riqueza, en la fuerza". Y 01r0 
dice "evangélicamenle, el lugar desde donde mirar el mundo es el de las mayo­
rías oprimidas y empobrecidas". Y eso, claro, lleva a es,,",ndalos Iremendos. Ahí 
le diría yo que es la 1000lidad distinta. 

P. Mi pregunla no es di recia sobre el lema de la muene de Jesús, pero es 
sobre algo que has insinuado a raíz de las pregunlaS. 

A mI me da la impresión, por lo menos desde el cono sur de América, de 
que lu juicio, por ejemplo, del CELAM es demasiado benigno, me da la impre­
sión. Eso por un lado. Segundo, creo que si bien Puebla admile varias lecturas, y 
eso es bueoo PIra cienos sectores. por ejemplo, para la teología de la liberación, 
pueslo que no los excluye, hay una leclura al menos que no es excluyenle. Sin 
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emhorgo. creo que I.mhién es malo. y .. , lo 'Iue no me explico de Puehla. Que 
admila olra leelura dosde la cual. de hecho. muchos excluyan a esla leología. 
bnlonces. en e.le aspeclo la diferencia con Medellín. que abre perspeclivas y no 
ofrece posihilidades de relirada. me parece que eS enorme. Enlonces. yo quisiera 
planlear esle problema. Como planlear lamhién algo relacionado con eslo. Es 
cieno que en América Lalina y en el cono sur no se planlea aún en los grupos 
que lienen esla visión. No se planlea la ruplura c.on la Igle.ia. pero aunque no se 
planlea formalmenle. yo no sé qué medidas. lal y como van las cosas. no se 
lendrá que llegar a delerminados planleamienlos. por lo menos de ciena ruplura. 

R. Bueno. del CELAM digamos que yo he sido prudenle y que e.l¡j en la 
línea éSla de no romper. que ... la línea que seguimos. hasla donde sea posible. 
Claro. llegan momenlos en lo que se puede decir. "hasla aquí llegamos. eso no 
In aceplo o no lo lolernmos más". 

Bien. ahora vuelve a ver elecciones. vuelve a sonar que quizá vuelva a salir. Hay 
que lener UII poco de esperanza. Que no dure por mucho liempo la penumbra en ese 
",,,,nlo. Sin embargo. lengo que decir. sineerunonle. que en nUCSlra aaividad aposlÓ­
liLa. en Cenlroamériea. nos enc.onlramos adyacenles a esa pane del CELAM. Pero no 
nos herno.. ena>nlrado lodavía con encuenlros fronlales de condena pública ab...,lu· 
la, de ruplum. de "dices .. lo o le vas". Por lo menos en Cenlroamérica no hemos 
nOlado eso lodavía. y por lo lanlo. no hemos llegado a ese asunlo. 

Con lo !Je Puebla realmenle es lambién verdad lo que dices. Pero yo no sé si 
es polílic. lo nu"'lro o fe profunda. Nosolros no podemos dejar Puebla en ma· 
nos de oIlos. Como no se puede dejar el Valicano 11. Enlonces. mal que bien. 
Puebla fue una obra de la Iglesia. que empezó muy mal preparada. pero logró 
corregirse un lanlo. En 1 ... segunda. preparaciones del documenlo inicial se 
melieron algunos correclivo. •. Hay una presencia de la opción preferencial por 
los pohre •• aunque luego son inconsecuenles con 0...,. pero ahí esl'- enlre funda· 
menlos y luego explicaciones leóricas. Pero eso. sobre lodo no dejar a Puebla en 
mano.. de ellos. porque en Puebla hay muchas manos de hombres. Pero ahí 
lambién. de alguna manera. se melió el espírilu de Jesús y. apoyado en eso. hay 
que decir lo que es imponanle y lo que es accidenlal. 

Lo de la ruplura. Pues algunos rompen. Yo. el cono sur lo c.onozco menos. 
sólo de oídas. no de experiencias reales. y realmenle hay momenlOS en que 
habría que romper. Es indudable que en El Salvador hay obispos inaceplables. 
pero no ~. si por providencia. a nosolros no nos han locado directamenle. Siem· 
pre ha habido un rescoldo episcopal en que refugiarse y apoyarse. 

En El Salvador hay un pequeño caso de ruplura que no ... para analizar aquí. 
pero es una pane relalivamenle pequeña. No lo hay en Nicaragua, a pe..ar de 
que alguno.. opinan que no es así. No lo hay en Gualemala. por lo menos de una 
manera manirleSla. Y creo yo que eslo es un buen senlido. lanlo leológioo como 
socio·polnico. en eslas cireunslancias. 
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